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CO K TIK X )a  l a  Pfc’ R F G R IN A C IO N ;.P C R  L O á  RIOS i ¿ í - ’ 
*"***j° y k)S Pueblos de jtfan^a, h e t^  po» el- P-̂ -

aie  Pteditadüí Apostólico Rr. Na/ciso Qiibai y BarcelA 
> ' en #1 afio pasado da 1 79V‘

O'^uciati ennte ^ s , escb?oe -vatioí ,df. la  nacioq Mayotun» 
líM / 1 ..tal^Ge»s dd  rjp Ta;Mc;^ Llanvinsepoi .Qtro--fHyn.*a 
c--;.' -por tíner Ja.barba cenada com© los-.Españoles. S*a

«  desciei^n de los soldados q«e «  derramarori por.aqueliu  
Btu j  ** atemado. d« K eg o . Lt^e de Aguirre con pir.Ca-»
tan .. j  - Dis«a. g í  ;CK<tftfisdmQ «j modo.fon <^ese la$.«ui«-. 
ODP* «  ses iatibieii m «y. ¿íiorpso. 1\>tDan dos concfea*
cion como SI fuerao aenaza<i,.y paMnAolaa con precipáa-.,

•P®' y faciendo, tales gujfiadas y  
» a  tiem«r  ̂ mueren á .sisara]
derP..r.W   ̂ coinpasiOB. Patece q«e • los «íitigUo»,.isoMdor^ '

P ¿  en
dav-en .sus W  4 aí«en .unas^fcMt«si!*$ de pista en cA iK r^  :
Pian ,| ' j  ,. -Sue seesjti la ctaáicioa de sus descendlentju «ec. 

^  -°®*IíO0.r>eneípned<?i. ■  ̂ - a • • ' s-.sr^
cÍBalesjCa^ill"'^^ 1?^^*'^'’® <5it¿al comido .con el Cacique y prin-
I ) S t ' Ü ; r j ^ t Í Í f ^  m -e« a« «-.d isp uesto,-.,-au n. -a«i.*sLd#..

‘ aiido OOP el <L .una:CQidüJcia-ique;iCorafI
Aiina.^’ i' le ^  iforna e l  poitaaillo d e l . .

tada,. a-, Jiecbo vari *i^^7****‘ ‘̂* ‘  C«>BWOs lo -fcabiao-alen».-;
obstante que e(^*ii 'áea,.de aquellos bárbasos, coasiderandoeo .-‘i
»l*iniarios bizo se ¿•> «  adelantase una canoa que anuaciaia su aitibtfe
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E l _3 de Octubre participó estí, que íiabiSnJo desempeSado su co - 
Híiíion coa dos recinos de Sarayacu, preguntaron si venían escoi- 
tados desoldados: cerciorado* deq u e nó, prometieron dar parte á 
au t^uea.o. En esta contestac/on avistaron una canoa con dos hom­
bres, a quienes haciendo señales de amistad ae acercaron con de­
mostraciones de placer. Fueron ellas suficientes pata que nuestro 
Peregrino no recelase el proseguir en demanda del Pueblo áme» 
de Ja repuesta que esperaba. Ordenóles guiasen á é l ,  y  desem­
bocando al O. por un grueso caño de agua, bogaron contra sus 
« m e n te s , y  á la legua encontraron algunas canoas que cargada» 
de cotnestibjes sallan á recibirlos, Después de muchas muestras de 
ternura y  sinceridad continuaron reunidos surcando el caño baste 
una laguna que á dos leguas de distancia le daba origen. Sal­
taron á su ribera dende está fundada esta primera y pequeña po­
blación de Sarayacu, circundada de bosqnes á íin de espiar, y de­
fenderse de los piratas que del P ato , Ene, y  Perene & c . correa 
el Ucayjli robando á sus habitantes. El recibimiento fue con todo 
el esplendor que pudieron manifestar los infelices Panos: alternan­
do eJ canto, la «atnpoña, y el tambor con las da.-reas y  clamores 
del regocijo, rodearon al Padre Girbal, y lo conduxsron á la casa 
del C uraca, endonde lejos de encontrarse por adorno los tro­
feos de la muerte , solo había una especie de doce! formado de 
sus mas preciosas mamas para que sirviese de asiento al nuevo 
ímesped. Postrado» á sus plantas, fixaban el sentido y la atención 
para percibir por las demostraciones y el interprete los deseos de 
na hombre que respetaban como á un oráculo del Cielo.

He aquí un momento en que nuestro coraron se enter<í 
tiece hasta el extremo. ¿Como se componen los sangrientos y bár­
baros retratos del desgraciado Paño con estos rasgos de sencillez 
y  humanidad ? ¿ Y  porqué siendo ellos pariemes, y  antiguos alia­
dos de los Omaguas, y  Cocamas de los Pueblos chrisiianos: por­
qué necesitando absolutamente de esws para que Ies provean de 
hercamieoias de labranza, sin las que difícilmente subsisten ( 1 4 ) ;

porqué

( 1 4 )  Toda la Montaña está ocupada de árboles corpulentos, y  
los Indios para setnbrar necesitan abatirlos; y  como sus hachas, por 
M s  que las afilen, no hacen sino tnagullar l is  troncos, emplean 
«O# meses Íun9f^ para derribar un árbol j  lo podra executsr^ 
se en un par de horas con una de hierro. Así padecen 
]>ai3 labrar un pequeño espacio de tkrra.

i*'--
Ayuntamiento de Madrid



yorqué, pregünUmdi, ¿espues «letantM aRos áé re^ueiJas 1<$ na« 
eionej de los Msynas, coa tan bellas disposiciones de los Panos, 
coa medios tan ventajosos como ofrece el comercie ( r ;  ) á que 
la misma vida los obligaba, lejos de haber sido reunidos á formac 
ona grey, han llegado por el contrario a la  dnra necesidad de te­
merse y  reputarse enemigos? Un rástico pastor que penetró las 
montañas de Caxamaiquilla, pudo atraér todos los indios poc 
allí dispersos á la Religión y  al Estado, facilitándoles un co> 
mercio mutuo y pacifico que les hizo conocer la santidad de la 

primera, y  las ventajas del segundo, de tai modo que siempre fie­
les ( i 6  ) no los han ofendido ni en los grandes alborotos del cec­
eo de la Sal, y  gran Pajonal, y  . . .

Deaemos inquirir las causas de un fenómeno tan extraño ¿ 
los que han nacido para gobernar el mundo, y disponer de la 
auerte de tus moradores- Su genio divinamente ilustrado es come un 
fuego que levantándose del polo, corre con una celeridad que no 
alcanza la vista, á colocarse en el centro de la esfera , é ilumi- 
oa en un instante hasta los átomos que ocultaba el negro velo de 
la noche. Nosotros por el contratio figuramos en nuestros alean­
tes aquellos débiles crespusculos que dividen los imperios de la 
Ju z,  y  las tinieblas i  con los que apénat pueden registrarse los 
cuerpos mayores, y aun aecetiiamos el auxilio del tacto pata no 
Engañarnos. Volvamos 4 nuestra historia.

Quatro días estuvo el Padre G hbal con los Panos mo- 
’ radores

( 15 ) Entonces sí fue mirando desde la alta cumbre de la ¡m-> 
farctajidad los hermosos países donde fiorecen ¡as ciencias y  artes f 
espades en otro tiempo por la barbarie, st puede preguntar: ¿ Quie»
■ a abierto esos canales ? ¿ Quien ha cegado esos pantanos ? } Qiúen 

M  /undado eras Ciudades ? T  responderán tos hombres sensatos: W 
Comercio , En efecto los Eueblosj que han civilizado ¡os otros, han 
^  o comerciantes, Histor. de ¡»s estables, uliram, t. i. p. j .
P«. M *• del Siete, nombramos con elogio aí
.rreauente de las Misiones de Iqe .Maynot Don Pedro Valvesdc. y  

ernador de ellas Don Francisco Kequena. Volvemos aquí i  
ecuta.lo, al primero, por haber roto la barrera que separaba al 

oorc^'*"'* I y  ®sforaádose á quererlos amistar: al segundo,
Jnforine que citamo»; • propone se abra, y  franquee el 

^  i '?  oacionea con otras. * '  .
( 16 } ¡mercurio Efru(¡w t. a. pag. 140.
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íe  la «nundací  ̂-íaganaí. el quinto Se ^espiJJÍ parâ Jr «• 
^«ica- de Joi<,u8 habitan las orillas deJ tío  ' SarayScut. Descendíal U ayalt por el miimo canal que surcó .á Ja entrada, y  remTn- 
^  enteca sus cotr.ewes desámbocd-el 5 á laS 4  de lá tirdé pot . ^  Sarayacn, y a  la- í^gia d«. navegación locft en el Puerto» Lo» 

Sarayacu .que por upa cq^livocáCioti no babiaw sido notíciaío» 
^ -i^ ine ja rite  -YEi^.se pusieron inaediatameníe sobre l a s a r Í S  ^ o fe c o o o c ie n io  ser una comitiva pacífica coiftandada por un ^  d« San p.ranetsco- trocaron los imtumentbe de e u w a  so r L i

y  rodeándolo con mil indicios descariño 
Jp  conduiceron a la casa de la Curaca, Cisringuíase esta del r e S  
to en las deaiostraeíones, y en Ja • honestidad del trage.pues & u -

Ana Rosa d e q u L  h S a -  
f fo a e n  «I ^ sni^ ,o  j i  .q u e  traída por lo, Padres á Ihna ea 
^ « . primeros anos,- viyió algunos meses en el Beaterío de San- 
I? 9-psa de -Viterbo. Conservaba un tiertrfsrmo afecto á la  tdieion 
» W - i ^  procurando observar sus máximas en quanto le era *001 
Ê>U. Lament^a la tragedia de ios Misioneros sucedida el a ñ o d t 

que haca autores á los Chipehe, .cu jo  atententado refe!

^  Jes dfíK>ft un eonabate sangriento, y  los derrotaron. Iguslmenté 
íisegurab» que en. la entrada del Padre Fray Mamiel- S il  L t  p S 2  
*» le sa.ieron al encuentro, lo  libertaron de los bárbaro» que no la 
«ieiaban transitar, y siiplicaroJi á Fray Francisco de S. íoseDh ( 
se quedase con ellos: que habiéndoles prometido regre^r subierírí 
to s  veranos, consecuiivos a  la conBwencia del Pachlrea y  ÍArara/í 
y.-baiaron otros tantos al Marañon con ei fin de esperatlb. La¡ 
« J a c ta s ,  com ^sr^ar y deseos de Ana Rosa consejaron m u c£  
8i Padre Girbal. Y  para no perder disposición tan favorable vierí. 
dp que ei descenso desde Lamas por el Huallaga y Marafi¿n. T 
Wbida ^ r  el Ucayali, era nn rodeo-muy dilatado, meditó atraveí 
^  la Pampa del Sacramento} pues- según -relación de Jos ¿em ü 
les, quieim  se á.acojupafiarloi. pedia 'salirse aJ H utías»
«BÉtente de Cjin^asa.rí!jl proirecci» verificado ofrecía • mil yeñtairt. 
no íoiO por «lafiorte^ ck .caM no,'siiío también porque Viendo loa

Pa-
{ * 7  ) f l ;  «Hunciado Padre tscapó' del estrago de JUdw, por liai 

bet HíJPS quantt» días áptea que sucediera, á dar cuenta i
sus í'Klados, y asi acompañó al Padre <5 il en su eatiada alS^ 
coito de Manoi. Mercvri» Peruana t.* 3. pag. ;
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Í í .
«n«H el buefl rígímen dtf Tarapop y  C«mfca«, se aficionarián é 

Vida civil; Con 'semejánte designio despidii?» á los Ojnagueses 
itteftieftdo de su amigúar comitiva' soio al muchacíio jntetprece, j  se 
abándoaé á  la direcfcibir de los bárbaros fiado en- la Ptovidencí# 
divina.

Él día r t  se principió la arriesgada eirprísade pasará C ’iwnba- 
w . Escoltaban al Padre Gtrb^l' cifíco canoas de' Panos y Conivo% 
dbn íps que bai6 por el Sarayacu'al í/cavaíf en busca del t'io 3Tâ  
*»«. A  lá legua y  media de navegación del’ segundo, tocaron en urt 
Pueblo de ConiVos situado en 'la  ribera' occidental, endonde hi- 

nocHe phr haberse levantado- lin furioso ufacan. Él í í  si-. 
£uió' l í  navegación, y al acercarse el sol í  Su ocaso ?e arrima-» 
*^n las canoas á la orilla d'el U a^ jli, para pasar' la' noche eo ¿na 
fasa dé campo' que allí se' veía rodea' de muchos sembríos. Era 
de uno- de los principales Panos que acompañaba' al referido Pa- 
oce. ErJ medio de' la sala nuyor había un asiflnlo' elevado- tepre^ 
^ ta rld ó  un- t'rbno, en que hicieron subir' y  descansar aí hué'spedi 
Pándose el día 13 al remó, encontraron una fsla h.ábiúJa d'e Co* 
Bi»os, y umpoco mas arriba h s rüinas del Pueblo en que vi- 

lo* (íe Saiayacu'en'tiempo’ de los Rlísioneíos , en cilyaS in-' 
Mediaciones se hÍ2o noche á causa de un fuerte aguacero. El 14
lié instauré bien rémprano' el viáge, y  cerca' d'e las mieve de la
Biafiana entraron' las canoas por la boca riel (xn Mjooj-, á' qm'eii 
fn r  su sumí rapidez ¡laman los gentiles CTu-xhlaBatay { 18.) í  bó  ̂
pando contra' eila hasta lás quatro de la tarde se suspendió esf4 
laetTa' para descansar en una de lat orillas. El i se avanz'6 pocú 
p o f l í  morosidarf de los fiidios. El r(» al medio día Je líavegat»' 
Clon saltaron en el primer Pueblo d'e Manoit'as, en que habiendó' 
desfrutado por un par d'e Horas dé la buena acogida que hiciír
fpn al Paire Gitba;! y  sn' comitiva, se continuó para pasa'r la itü'-
che en la segamcla ranchería qué' 'solo distaba use legua. El ly  

demanda del úln'mo' Pueblo; adonde a'portó ef 
re Grtbal por la mañana', aunSíntaday dos canoas que sé agre* 

paron en el tránsito; Este úlfimo Pueblo d'e Mjnia fTabiá sidíí 
principal residencia de los Padres converspres. Su vista renoi.

peregrino la memoria de str tragedia, Cfeciendo á Ip 
JV̂  *1 qiiando reparó qoe algunas Indias traían ad'ornt-

 ̂ e cuello con- pendientes hechos de 'los destrcriOS dé ic« vasoh 
-  Sagra-

(  18  ̂ Se interpreta a¿uít é ¡ mucha etrrUme.
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C i.

c h i ,r i  e! lugar que ocupaba. Aparentando no obstante en ei ro*- 

rffl^  \  '  ‘3“ >nío ie dictaba su cordura para ve-

f S a ^ U r r a c L 'p S ; !

ae,

dirigía sin mas tumbo m zmeligencia que su deseo. Aventurada 
L "*rr® " T®” '** cargados de abrojos, i  superar
io s  no ?  «J^cendiaci de la cordilletí, y  atravesar
in !ó  ''en’ Po en que ya principiaban ^las a^uas

G ? r S l ^ ' ^ f y  n.tafragios1 El p ldre 
? o  t̂ener mas í^- inclemencias hasta el eitremo de
no tener mas abrigo que un pedazo de sayal, ni mas aüment»

y íluando dexándose arrebatar de las corrien!
se /nr t ■ '"'■ * ‘^«eadas riberas del HmuJra
se «"conyo tnpcnsadamente en las de Mjn»s. Semejante chatco 
hubiera del todo extinguido el aliento de su espíritu fatigado si

In  irúuTm o d e L it iv 'o  no tc a p

V i solo Noviembre á los Pueblos de Manas
y t  solo pen» en regresar por su primera vereda. Los ríos C u r ,

 ̂ ®? •’allaban muy pujantes con las liuvi^. En­
tregándose e! en dos canoas al impulso de uno y otro e l ^

á L  ubiia'sa?iA“ d '‘ '■ ""r ®e -c e n tróé la subida. Sal^ de aquí el a o , y  el a8 á la* nueve de la ma-
fiana aportó al Pueblo de San Regis de las Misiones de los A fjt-
« y ,  habiendo pasado del Ucayali .1  MataÓon por el cafio“ o S -
desaerte que en doce días, quitados dos de parada baxó desdé

en u‘ ™uWd^.'*ín hasta el MataÓon, habiendo emplead»
en la subida un espacio casi triplicado. No queriendo los Indi^ 
gentiles commuat la navegación del Mara.óon, los despidiá con 
muchas caricias y gratitud á la urbanidad con que lo habkn trl 

^ **‘ *̂Jo hasta San Regís, po'poniendo los recelos que lee 
Impiden descender a lo, Maynar. Subrogando con suma ge„e ‘“  
dad lo, Párroco, de esta. Misiones otro número iguar d e^ ca n ^ f 
j  qusnfo necesitaba «1 Padre Glrbal para aubir á Combas^ 
pZ - o“ h" 7 “ i '̂''̂  el Marañen. El i i  de DiciembTe eS 
í>«eb.o de la laguna de la gran Qoeama. y surcando S u a s  « ¿

ba
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ba el HnaHctga, enttó el s j  en su Doetrina Je Cumbasa despucj 
Je mas de <]uatro meses de ausencia, dando Un á su díluada y  
penosa peregrinación.

La Religión y  el estado pueden recoger frutos muy co­
piosos de ella. Queda desmentida la idea de la ferocidad y bar­
barie del salvage habitador de la Pampa del Sacramento, y  desva- 
ttecido el temor que impedía su reducción. Su coraaon desea se 
Je instruya en las máiimas del cbristrianismo. Máximas qne di­
rigiéndose al bien y felicidad del hombre , penetran sin fiolencia 
en lo interior de su espíritu, y lo conquistan plenamente. La R e­
ligión católica, beneficiando al hombre, tiene un poder infinita— 
■ mente mayor para civilizarlo, conservarlo en el órden, y soscenec 
el trono  ̂ augusto de las legítimas y benignas Potestades, que to­
do el cúmulo de artificios que han inventado 1<» Déspoto» para 
tiranizarlo.

Queda explorada la navegación del Vcayalí, averiguadcr 
poderse practicar en qualesquiera de las estaciones del año sin te­
mor de escollo ó baxio que la embarace, y  experimentada la ce­
leridad con que puede descenderse desde Maaea á los Pueblos do 
lo» Maynas, la que desde luego presenta nn refugio pronto á lo» 
Misioneros en los itnulcos repentinos. Combinados estos principio» 
favorable» con los demás que dicta la prudencia, pueden origidac 
una» Misione» fiorecientes que no sufran las desgracias de las pri­
meras. Solo es preciso no perder los momentos. Apoyado en la 
protección y autoridad de nuestro excelso Gefe, el Padre Fray Ma- ' 
nnel Sobrevida ha empezado á tomar los recursos mas eficaces. E l 
Padre Fray Narciso Gitbal y Barceló, que á prtiKÍpios de este afro 
«e pi llegó á nuestra Capital á darle cuenta de su peregrinación, 

regresado de su órden á los referidos Pueblos de Sarayacu, y  
Mawíi con otros dos Sacerdotes, un lego carpintero, y  tjn don*- 
r   ̂ quiertes deben unirse veinte vecinos de Tarapoto y  '
á**”^ * * ' establecer un,correo, para que dando notici»

e todo lo que fuere acaeciendo, se prevean y dirijan 1»» con-

— llantos dicho ( 1 9 )  que desde Lima á la laguna de /» 
g  . emplean viente y tres días. De la laguna á Sari

egis, ó a On»guas se gastan fres. D e aquí, subiendo el UeayoU, 
tayacB diez y ocho; que por todo eeraponen quarema y

qua-

Mercurio Peruano u a. pag, 245.
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eí Psc^iitea y

*ocoír/>« ,4-1 0 7 . "•'«Siiraaa* . Uí nueras concusiones gon l.j-

S i concluirá tn d  ñftrc. tig.
__ _ ,

¿t- S ' “  ¿ tH  
« t

que el í»adre nave^K"^' * ^  ■ ’ ismos. íis^o era sciforameníej poj 
dres.de Io7rios y & ¡ ^  los grandes ^deos , , e  hacen Jas m j  

í a í 'V L a s  . ’ cortaban por los brazos recios.
de los doce Após^olel M  Provincia,
convencen nuee* e i l ’d;» * moderna de Ips Padres de Ocopa 
»LUc^_y ĵr. ^ Aavegauo* per el Pachliel'-'
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i  Y  qaien p o írí calcular las utilidades que resultarían al estado si 
con ia religión se imroduxese ci comercio y navegación de aquellos 
TÍOS? Ei dvscubrimíenio de la América causó una revolución ge­
neral en el sistema político en las artes, y hasta en las ciencias. 
Lacivilacion del Dorado ( sa ) ,  el Enitn y el Paiciti podría darles 
un nuevo aspecto, y aumentar ios coloridos que embellecen el re­
trato de ia Arnérica Meridional. San Joaquín de Omaguas situa­
do en la confluencia del Ucayjli y Marañen, figuraría entonces la 
antigua Tito á cuyos Puertos llegaban las naves y  los frutos de 
lodo el mundo. Por el rio de las Amasonas entrarían los de Is 
América Septentrional, los de Europa, y  quantos á esta tributara 
el Á frica, y  el Asia. Por el Pastaza y Marañen enviaría Quito 
sus paños y estatuas. Por el Hajllaga, y Mayro temitiúi Lima el 
oleo delicioso que destilan las frondosas parras y olivas que her­
mosean las costas que baña el mar pacífico. Por el Apurímac, irían 
las pinturas y azucares del Cuíco y el oro de Catabaya. Por el 
Beni navegarían los liemos de Moxds y todas las riquezas del Paí- 
titi. Opulento con sus ferias San Joaquín de Omaguas, ya no des- 
ineíHiria la idea que se tenia de él, quando se creyó capital det 
Imperio del Dorado.

La apacible Ciudad de Huánuco situada en la medianía 
del embarcadero del Huallaga y  Mayro podría desfrutar las mis­
mas ventaja!, y entonces todas las riquezas en ella acopiadas ca­
minarían con seguridad al Callao para ditigirse i  su Augusto 
dueño. A  U revolución que induciría el nuevo comercio en el 
sistema del poder y la navegación, se siguiria otra igual en las 
ciencias. El Físico debería observar esos canales abiertos por ma­
nos de la Naturaleza en medio de los formidables cetros de la cor­
dillera para dar paso á las aguas. Se hallarla ocupado el Natura­
lista con la variedad de animales y plantas no conocidos. Ya el 
Geógrafo no situaría á la Capital del Imperio de los Incas en «1 
centro de las Sierras de la América Meridional , sino sobre los 
Puertos dd  mar que la baña por el Nocie; ni entre estas costas 
y las del Sur extendería espacios inmensos quando el Puerto del 
Callao solo dista 3 grados del Mayro y  Playa-Grande. Con admi­
ración referiría la historia, que en el Ferrol se febricaban buques que 
habían de navegar sobre las cumbres de los Andes cortando ura 
plano elevado dos mil toesas sobre la superficie del Occéano. To­
do parecería... La idea encanta, la realidad es obra del tiempo.

( 2 1)  En el Mercurio tiúmero 59 señalamos los límites de los dos 
célebres imperios el Enim, y el Paititi. El del Dorado mas an­
tiguo y famoso que uno y otro corría desde la ribera occiden­
tal del rio Pato hasta la oriental del Orinoco. Se disputaba el 
nombre de su Capital; querían unos fuese Omaguas} pero la ma­
yor patee estaba por Manoa, Véase el Mete. sig.
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